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ACTO  ÚNICO. 


Sala  do  paso  con  puertas  laterales.  El  fondo  ochavado,  á 
ser  posible,  ofrecerá  en  sus  diagonales  otras  dos  puortas: 
la  de  la  derecha,  que  se  supone  comunica  al  exterior  y 
la  otra  que  dá  acceso  al  salón  do  baile.  En  ol  centro,  en- 
tre ambas,  chimenaa  monumental.  Es  de  noche. 


ESCElNA  primera 

DOÑA  ROSA  y  JUAN. 

Rosa.      Juan;  á  casa  de  Lhardy 

sin  pérdida  de  un  instante. 
El  servicio  por  delante 
é  inmediatamente  aquí. 

Juan.      Ya  verá  usted. 

Rosa.  Un  momento; 

cuando  usted  vuelva... 

Juan.  Ya  sé. 

Rosa.      Cuidado;  no  deje  usté 

por  nada  el  recibimiento; 
colocando  los  abrigos 
sin  odiosas  confusiones, 
porque  en  estas  ocasiones, 
aunque  todos  son  amigos, 
no  falta  nunca  un  tunante 
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que  cambie  tranquilamente 

un  paleto  trasparente 

por  uno  nuevo  y  flamante. 
Juan.       Descuide  usted. 
Rosa.  En  un  vuelo. 

Jua*.       En  seguida. 
Rosa.  Corra,  chico. 

(Al  salir  Juan  hace  un  saludo   á  Federico  que  en- 
tra. Ésto  lleva  uniforme  de  cadete  de  caballería.}' 

ESCENA  II. 

ROSA  y  FEDERICO. 

FfiD.  ¿LlegO  á  tiempo?  (Desde  la  puerta.) 

Rosa.  ¡Federico! 

Fed.        ¿Y  ese  pedazo  de  cielo, 

y  ese  cachito  de  gloria, 

mujer  solo  en  la  figura, 

dónde  está?  (Registrando  por  todos  lados.}' 

Rosa.  Pero,  criatura... 

Fed.        ¡Victoria!...  (Á voces.) 

Rosa.  ¡Chico!... 

Fed.        (id.)  ¡Victoria!... 

Rosa.      Ha  salido. 

Fed.  ¿Y  dónde  está?'* 

Rosa.      Pero,  muchacho,  ¡qué  excesos!... 

Fed.        Voy  á  comérmela  á  besos 

con  perdón  de  su  mamá. 
Rosa.      Que  muestres  juicio  te  exhorto. 

Hoy,  ya  de  largo,  hazte  cargo... 
Fed.        Razón  más  si  está  de  largo 

para  no  quedarme  corto. 

Ella  fué  mi  compañera 

en  los  juegos  infantiles. 
Rosa.      Pero  hoy  tiene  quince  abriles; 

no  es  ya  una  niña,  tronera. 

¿Y  á  qué  vienes  á  Madrid 

sin  aviso  y  sin  consejo? 
Fed.        ¿Pregunta  usted  por  qué  dejo 

tan  pronto  á  Valladolid? 

Por  compromisos  fatales 
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y  por  deber. 
Rosa.  En  buen  hora, 

si  es  por  deber. 
Fed.  Sí,  señora; 

por  deber...  veinte  mil  reales. 
Rosa.      ¡Qué  escándalo! 
Fed.  Pero,  tía, 

debe  usted  considerar... 
Rosa.      Nada. 
Fed.  Hasta  para  gastar 

soy  yo  de  caballería. 

No  se  por  qué  se  alborota 

y  así  anticipa  su  fallo. 

Maté  un  caballo... 
Rosa.  ¡Un  caballo!... 

Fed.        Así  fué.  (Contra  una  sota.) 
Rosa.      Á  ver:  díme  como  fué. 
Fed.        Salió  á  escape...  (Se  dio  en  puerta.) 

y- 

Rosa.  Ya  acierto. 

Fed.  ¿Usted  acierta? 

¿Y  qué  es  lo  que  acierta  usté? 
Rosa.      Que  te  habrá  roto  los  huesos 

de  alguna  coz. 
Fed.  Eso...  ¡atroz! 

¡Figúrese  usted  qué  coz 

cuaudo  me  cuesta  mil  pesos! 
Rosa.      Es  claro;  en  médico  y  untos... 
Fed.        Y  lo  más  gracioso  aquí 

es  que  yo  la  recibí 

y  les  duele  á  varios  puntos. 
Rosa.      ¿Y  estás  ya  restablecido? 

¿No  te  resientes? 
Fed.  ¡Pues  no! 

De  aquel  golpe  estaré  yo 

mucho  tiempo  resentido. 

Pero  ¿dónde  está  metida 

esa  estrella  portentosa? 

Esa  rosa  de  esta  Rosa 

¿dónde  está? 
Rosa.  Viene  en  seguida. 

Hoy  la  he  dado  libertad. 
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Fed.        ¡Perfectamente,  pardiez! 
Rosa.      Y  hoy  por  la  primera  vez 

la  presento  en  sociedad. 
Fed.        ¡Bravo'  que  era  un  sacrilegio 

dejar  á  aquella  hermosura 

marchitarse  en  la  clausura 

del  maldecido  colegio. 
Rosa.      La  tiene  vueito  el  sentido 

su  traje  largo;  y  ufana 

salió  hace  rato  con  Juana 

á  recoger  el  vestido. 
Fed.        Pues  llego  á  tiempo,  me  doy 

por  convidado. 
Rosa.  Conforme. 

Fed.        No  es  muy  nuevo  el  uniforme; 

mas  ¿qué  importa?  Bien  estoy. 
Vict.       Mamá,  mamá...  (Dentro.) 
Rosa.  Aquí  la  tienes. 

FED.  Á  Ver  que  dice.  (Ocultándose  al  fondo.) 

Rosa.  Aquí  está. 

(Victoria,  de  corto,  entra  apresuradamente  colgán- 
dose al  cuello  de  su  madre  sin  reparar  en  Federi- 
co. Habla  y  acciona  con  el  aturdimiento  propio  de 
una  niña,  sin  acentuar  las  palabras  ó  frases  que 
tengan  alguna  intención.) 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  VICTORIA. 

Vict.       ¡Mamá!.... 

Rosa.  ¡Loquilla!... 

Vict.  ¡Mamá!... 

Rosa.      Pero,  niña,  cómo  vienes... 

Vict.       ¡Qué  traje,  mamita!  Plumas, 

bordados,  cintas,  encaje... 

¡Si  no  parece  mi  traje 

más  que  de  nieve  ó  espumas! 

¿Y  el  corsé?  ¡Qué  admiración! 

Pero  yo  no  sé  por  qué 

no  ha  de  enseñarse  el  corsé. 
Fed,        Y  tiene  mucha  razón. 
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VlCT, 

¡Qué  traje!  ¡Qué  delantera! 

¡Qué  pliegues  íos  de  la  faldat 

¿Y  la  espalda?  Aquella  espalda 

sin  una  arruga  siquiera. 

Pues  ¿y  el  peto  y  los  costados? 

Lo  mismo,  sin  una  sola. 

Pues  ¿y  la  cola? 

Rosa. 

Á  esa  cola 

vá  á  haber  muchos  arrimados. 

Vict. 

Vamos,  que  estoy  impaciente 

y  me  canso  de  esperar. 

¿No  es  cierto  que  voy  á  estar 

divina? 

Fed. 

(Llegando  de  puntillas  ha9ta  ella.)  Divinamente 

VlCT. 

¡Federicol 

Fed. 

¡Victorina! 

Vict. 

Pero  ¿es  él? 

Fed. 

En  cuerpo  y  alma. 

VlCT. 

¿Y  te  estás  con  esa  calma 

sin  abrazarme? 

Fed. 

(Abrazándola.)         ¡Divina! 

Rosa. 

Basta,  niños. 

VlCT. 

¡Qué  marcial! 

Rosa. 

(Á  Federico  que  trata  de  repetir  el  abrazo.) 

Apártate,  monigote. 

Vict. 

¡Ay,  mamá,  tiene  bigote! 

¿Es  postizo? 

Fed. 

Natural. 

Vict. 

¿Sí? 

Fed. 

Tira. 

Vict. 

¿Conque  es  de  veras? 

Fed. 

Tira  de  él  hasta  arrancarle. 

Rosa. 

Eso  sí;  puedes  tirarle 

todo  lo  fuerte  que  quieras. 

Vict. 

Nada  de  eso,  ¡pobrecillo! 

Fed. 

Pero,  prima,  ¿cómo  es  eso? 

¿No  quieres  ya  darme  un  beso 

como  otras  veces? 

Rosa. 

¡Ah,  pillo! 

Vict. 

Uno  y  mil. 

Rosa. 

Detente,  niña. 

Vict. 

¿Por  qué? 
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Rosa. 

¿Por  qué?  Porque  no. 

Basta  que  lo  mande  yo. 

Vict. 

Si  lo  mandas... 

Fed. 

*  No  la  riñas. 

Rosa. 

Cállese  usted,  mozalbete. 

Vict. 

¡Qué  espadín  tan  colosal! 

Primo,  eres  ya  general? 

Fed. 

Un  poco  menos:  cadete. 

Vict. 

Pues  que  me  casen  contigo. 

Rosa. 

¡Niña!...  Franqueza  más  ruda... 

Fed. 

Eso  es  lo  justo  sin  duda. 

Vict. 

¿Duda  dices?  Una  abrigo. 

Fed. 

Dímela,  sol  de  los  soles. 

que  espero  con  ansiedad. 

Vict. 

¿Me  queda  ya  viudedad 

si  te  mueres? 

Fed. 

¡Caracoles! 

Rosa. 

Aun  le  faltan,  en  rigor, 

muchas  estrellas. 

Vict. 

En  fin... 

Rosa. 

Sin  contar  conmigo... 

Fed. 

(¡Sin 

contar  con  la  Osa  mayor!) 

Rosa. 

Ve  á  vestirle. 

Vict. 

En  seguidita. 

¿Me  esperarás,  Federico? 

Fed. 

Te  daré  guardia. 

Vict. 

(Tirándole  un  beso.)  AdÍOS,  ChÍCO. 

Fed. 

Adiós,  nena,  (id.) 

Vict. 

(id.)              Adiós,  mamita.  (Vaso.) 

ESCENA   IV. 

DOÑA  ROSA  y  FFDERICO. 

Fed.        Tía,  me  quedo  en  Madrid. 

Rosa.      ¿Cómo  es  eso? 

Fed.  No  sé  como; 

pero  de  aquí  no  me  muevo 
aunque  me  juzguen  por  prófugo. 

Rosa.      ¿Renuncias  á  tu  carrera? 

Fed.        En  efecto,  la  abandono; 
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aunque  pensándolo  bien 

lo  que  hago  es  ponerla  colmo. 

¿Por  qué  lucha  el  militar? 

Por  la  victoria,  esto  es  obvio; 

y  pues  se  llama  Victoria 

esa  niña  á  quien  adoro, 

lucharé  hasta  conseguirla, 

y  Jesucristo  con  todos. 

Rosa. 

¿Y  mi  oposición? 

Fed. 

Usted 

no  se  opondrá. 

Rosa.. 

Pues  me  opongo, 

Además,  ya  está  ofrecida 

su  mano. 

Fed. 

¿Quién  es  el  novio? 

Rosa. 

¿Para  qué  quieres  saberlo? 

Fed. 

Para  librarme  de  estorbos. 

Le  voy  á  dar  un  sablazo. 

Rosa. 

¿De  cuántos  duros? 

Fed. 

¿Qué  oigo? 

¿Lo  toma  usted  á  chacota? 

Rosa.' 

No  de  otra  suerte  lo  tomo. 

Fed. 

Lo  veremos. 

Rosa. 

Lo  veremos. 

Fed. 

ó  me  la  dá  ó  se  la  robo. 

Cuando  yo  me  empeño... 

Rosa. 

Sí; 

te  empeñas  hasta  los  codos. 

Fed. 

Tía,  déme  usté  el  ascenso 

inmediato. 

Rosa. 

No  seas  tonto. 

Fed. 

Sea  usted  mi  suegra,  tía. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  CASTO,  CASTITO  y  JUAN. 

Joan.      Los  señores  de  Moscoso.  (So  retira.) 

Rosa.      Vete. 

Fed.  ¿Porqué?  ¡Ah!  Ya  adivino... 

Mi  rival.  Pues  si  le  cojo... 
Rosa.      Vete.  Adelante,  señores. 

Son  Casto...  Casillo...  ¿Cómo?... 
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(Federico    queda    á    un   lado    sin    ter    visto   pa 
aquellos.) 

Casto.     Presento  á  usted  mi  unigénito. 
Rosa.      Muy  simpático  y  buen  mozo. 
Casto.     (Dá  las  gracias,  niño.) 
CastitoJ  Gracias. 

Casto.     Aunque  parece  algo  corto 

es  una  pólvora. 
Castito.  Gracias. 

Casto.     ¡Y  qué  candor!  Un  palomo. 
Castito.  Gracias. 
Casto.  ¿Vé  usted? 

Rosa.  Sí:  ya  veo. 

Es  un  niño  muy  gracioso. 

Tomen  asiento. 
Fed.  (Yo  estoy 

haciendo  un  papel  muy  bobo.)  (Toie.) 
Rosa.      ¿Estás  ahí?  Mi  sobrino, 

de  paso  en  Madrid,  y  solo 

por  unas  horas.  Adiós; 

adiós,  hijo. 
Fed.  (i Vaya  un  modo 

de  ponerle  á  uno  en  la  calle!) 

Á  sus  órdenes. 
Casto.  Lo  propio. 

Rosa.      Es  un  chico  aprovechado; 

muy  formal  y  muy  juicioso. 
Casto.     Ya  se  vé  á  primera  vista. 
Fed.        (Me  escama  tanto  piropo.) 
Rosa.      Por  no  perder  una  noche 

renuncia,  y  yo  le  perdono, 

á  esta  fiesta. 
Fed.  (¿No  decía?) 

Rosa.      Es  lo  más  pundonoroso... 

(NO  te  quejarás.)    (Echándole.) 

Fed.  (Ahora 

vá  usted  á  ver.)  Á  propósito: 

yendo  á  recoger  un  sable 

del  brigadier... 
Rosa.  (¡Ah,  galopo!) 

Fed.        Me  faltó  un  piquillo  para 

completar  la  suma;  poco... 
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veinte  duros  miserables. 
Rosa.      (¡Miserable!) 
Fed.  (¡Toma!)  Y  como 

se  trata  del  director 

de  la  academia,  supongo 

que  usted  no  permitirá 

que  me  vaya... 
Rosa.  (¡Esto  es  un  robo!) 

Fed.        Á  no  suceder  que  ahora 

que  me  dirijo  á  su  bolso 

me  recoja  usted  los  títulos 

de  formal  y  de  juicioso. 
Casto.     No  ofenda  usted  á  su  tía. 
Rosa.      (¡Me  ha  clavado!)  Es  que... 
Fed.  (¡Hasta  el  pomo!) 

Rosa.      En  este  instante. 
Fed.  ¿Qué  duda? 

Rosa.      Por  no  dejar  aquí  solos... 

Y  luego  los  convidados... 

y  la  dirección  de  todo... 

CASTO.      Permita  USted...  (Sacando  una  cartera.) 

Rosa.  Eso  nunca. 

Casto.     Un  anticipo,  fsaca  un  billete.) 
Rosa.  (¡Un  demonio!) 

Casto.      Permita  usted  que  le  ofrezca... 
Fed.        Ya  que  se  empeña,  los  tomo 

para  evitar  á  mi  tía 

la  molestia...  Vaya,  corro, 

con  su  permiso,  señor... 
Gasto.     Casto  Gómez  de  Moscoso. 
Fed.        Federico  Campuzano... 

Adiós,  tía;  vuelvo  pronto. 

En  cuanto  recoja  el  sable. 
Rosa.      (No,  por  Dios,  no  traigas  otro, 

porque  con  uno  te  basta 

para  sangrarnos  á  chorros.)  (Vaso  Federico.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  menos  FEDERICO. 

Casto.     Parece  un  chico  excelente. 
Rosa.      ¡Mucho! 
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Casto. 

Rosa. 

Casto. 


Castito, 
Casto. 


Castito. 


Casto. 

Rosa. 

Castito 


Rosa. 

Casto. 

Rosa. 

Casto. 

Rosa. 


Y  ha  de  hacer  carrera 
como  él  se  empeñe. 

Por  eso 
no  quedará,  no;  se  empeña. 
Mas  vale  así   Pero  vamos 
á  lo  que  nos  interesa. 
Niño... 

(Castito  estará  con  Sos  pies  en  el  palo  de  la  silla.) 

Papá... 

Sé  galante; 
baja  los  pies...  ¡qué  obediencia! 
Y  pregunta  á  esta  señora 
por  su  niña,  por  su  prenda. 

(Castito  on  actitud  de  niño  que  da  la  lección,  se 
pone  en  pié,  dando  vueltas  ai  sombrero  entre  las 
manos.) 

Señora,  muy  buenas  noches. 

Á  los  pies  de  usté.  ¿Usted. buena? 

Yo  bien,  gracias.  ¿Y  Victoria? 

Estoy  deseando  verla, 

porque  mi  papá  me  ha  dicho 

que  yo  estoy  muerto  por  ella, 

y  que  vá  á  ser  mi  mujer, 

y  que  usted  vá  á  ser  mi  suegra, 

y  que  si  usted  se  me  impone 

la  rompa  á  usted  una  pierna. 

¡Niño!... 

¡Don  Casto!... 

Y  que  debo 
revestirme  de  firmeza, 
y  que...  (Apúntame,  papá, 
que  se  me  traba  la  lengua.) 
¡Hola,  hola!... 

Niñerías... 
¡Pues  se  ha  explicado  de  perlas! 
Ahora  usted  dirá. 

Don  Casto, 
tengo  palabra  de  reina. 
Cuando  Castito  se  forme 
y  esa  crisálida  tierna, 
convertida  en  mariposa 
volando  por  propia  cuenta 
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conozca  algo  más  el  mundo, 
porque  aun  es  una  muñeca, 
entonces... 

Casto.  Comprendo. 

Rosa.  Ahora 

que  se  acerquen,  que  se  vean, 
y  así  podrán  conocerse 
cuando  vayan  á  la  iglesia. 

Casto.     Conformes  en  lodo. 

Castito.  Pues 

yo  no  me  conformo,  ea. 
Yo  quiero  casarme  hoy  mismo, 
esta  misma  noche,  sí,  esta. 
Yo  quiero  casarme,  vaya. 

Rosa,      Paciencia;  niño,  paciencia. 

Casto.     Ya  ,1o  oye  usted. 

Castito*.  ¿Y  si  otro 

se  me  adelanta?  ¡canela! 
porque  las  mujeres  son 
lo  mismo  que  las  veletas? 

Rosa.      ¿Qué  sabe  usted  de  esas  cosas? 

Castito.  Lo  leí  en  una  novela 

que  echaron  el  otro  día 
por  debajo  de  la  puerta. 
El  capítulo  primero 
hablaba  de  una  doncella 
que  tenía  relaciones 
con  un  mozo  de  su  aldea. 
Pero  otro  chico  más  rico 
la  cortejó  en  una  fiesta, 
y  cuando  el  otro  se  iba, 
después  de  hablar  por  la  reja, 
entraba  por  el  balcón 
el  más  rico,  y  con  cautela 
se  encerraban  ella  y  él 
solitos  horas  enteras. 
Lo  que  entre  los  dos  pasaba 
dice  el  autor  que  lo  deja 
para  la  entrega  segunda. 
¿Cuándo  saldrá  la  otra  entrega? 

Hosa.      Pero,  don  Casto,  ¿qué  obras 
lee  su  hijo  de  usted? 

o 
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Castito, 

Muy  buenas. 

Casto. 

Crea  usted  que  ha  sido  á  espaldas 

de  mí;  pero  estaré  alerta. 

Castito. 

Las  de  Paul  de  Kock  me  gustan 

por  demás;  sobre  manera. 

Ya  se  las  traeré  á  Victoria. 

Rosa. 

Falta  que  yo  lo  consienta. 

Castito. 

,  ¿Por  qué?  Papá  por  las  noches, 

mientras  yo  estudio  aritmética, 

se  las  lee  al  ama,  sentados 

los  dos  á  la  chimenea. 

Casto. 

(¡Maldito  hablador!) 

Rosa. 

¡Don  Casto!.. 

Castito. 

¡Y  cómo  ríen  él  y  ella! 

Piensan  que  yo  no  me  entero; 

pero  á  mí  no  me  la  pegan. 

Rosa. 

¿Es  vieja  el  ama? 

Casto. 

Ya  frisa 

en  los  cin... 

Castito. 

¡Qué  ha  de  ser  vieja! 

Y  es  muy  guapa,  vaya,  mucho; 

y  á  mi  papá  le  tutea 

cuando  están  solos. 

Rosa. 

¡Don  Casto! 

Casto. 

Señora...  (¡Maldita  lengua!) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,    DOLORES. 

Dol. 

¡Rosa! 

Rosa. 

¡Dolores!... 

Dol. 

Presente. 

Rosa. 


Casto. 

Dol. 

Casto. 

Rosa. 


Mas  si  importuno.. 

Llegas  oportunamente; 
que  lo  diga  este  señor. 
¿Verdad,  don  Casto? 
(Confundido.)  Es  verdad. 

Es  que  si  no,  con  franqueza... 
(Á  su  hijo.)  (Por  esa  oportunidad 
no  te  he  roto  la  cabeza.) 
Mi  prima  Lola  de  Arquijo. 
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Casto. 

Muy  señora  mía. 

Rosa. 

Don 

Casto  Moscoso  y  su  hijo. 

Dol. 

Tengo  una  satisfacción... 

Castito. 

Gracias. 

Rosa. 

¿Y  tu  esposo? 

Dol. 

Ahora 

vendrá. 

Rosa. 

¿Que  vendrá?  Lo  dudo. 

Casto. 

¿Luego  usted  es  la  señora 

de  don  Agapito  Agudo? 

Dol. 

Servidora. 

Rosa. 

Su  marido 

es  un  hurón,  y  si  viene 

se  nos  quedará  dormido. 

Dol. 

Es  el  defecto  que  tiene. 

Durmiendo  se  pasa  el  día 

sin  hacer  caso  de  mí. 

Castito 

.  (Pues  yo  no  me  dormiría 

con  una  mujer  así.) 

Dol. 

¿Y  Victoria?- 

Rosa. 

En  su  budoir 

vistiendo  sus  nuevas  galas, 

se  está  ensayando  á  volar 

antes  de  tender  las  alas. 

Dol. 

Estará  hermosa. 

Rosa. 

Un  encanto. 

Dol. 

¡Y  ya  dos  años  sin  verla! 

Rosa. 

Pues,  hija,  ha  crecido  tanto, 

que  no  vas  á  conocerla. 

Pero  escucho  allá  rumores 

. 

y  bulla  y  conversación... 

Dígnense  ustedes,  señores, 

pasar  conmigo  al  salón. 

Casto. 

(Ofrociendo  el  brazo  í  doña   Rosa,  ó  in 

Castito  que  haga  lo  mismo  con  Dolores.) 

Con  mucho  gusto,  Rosita. 

Da  el  brazo  á  esta  dama. 

Castito.                                        ¡Oh!  Sí. 

Dol. 

Yo  le  acepto. 

Castito.                      (Es  mny  bonita.) 

Dol. 

(Cómo  me  mira  el  tití.) 

indicando 
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(Desaparecen  hacia  el  salón.) 

ESCENA  MIL 

ARTURO    y    AGAPITO. 

Arturo.  Dices  muy  bien,  Agapito. 

Soy  de  la  misma  opinión. 
Agapito.  Voy  á  buscar  un  rincón 

donde  echar  un  sueñecito, 

porque  á  mí  estas  reuniones 

me  fastidian,  no  lo  niego. 
Arturo.  Pues  no  digo  nada  luego 

que  empiecen  Jos  rigodones. 
Agapito.  ¡Horror!  Chico,  hasta  más  ver. 

Pero  te  pido  un  favor: 

que  no  descubras,  traidor  , 

mi  retiro  á  mi  mujer.  (Vase.) 

ESCENA   IX. 

ARTURO. 

Echan  la  culpa  á  Luzbel 
de  muchas  atrocidades, 
y  hasta  le  toman  por  el 
zurcidor  de  voluntades. 
¡Pobre  diablo!  Ángel  caido 
te  maltratan  con  exceso. 
No,  señor;  es  el  marido 

el  que  zurce  todo  eSO.  (Música  dentro.) 

¡Hola!  El  primer  rigodón... 
Lola  allí  tan  hechicera... 
Él  ahí  durmiendo...  ¡Al  salón! 
¡Salga  el  sol  por  Antequera.  (Vtse.) 

ESCENA   X. 

VICTORIA  vestida  de  soeiedad,  traje  blanco,  moviéndose 
y  accionando  cGn  dificultad. 

Vict.       Aquí  me  tienes,  mamita. 

¿Qué  tal  estoy?  Nadie  aquí... 


—  21  - 

Mejor;  así  como  así 

podré  ensayarme  sólita. 

Según  Juana,  estoy  más  bella 

con  tan  lindos  perifollos. 

¡Cielos!  ¡Que  piensen  los  pollos 

lo  mismo  que  mi  doncella! 

Mas,  ¿quién  se  puede  mover 

con  tanta  tela  sobrante? 

Ni  logro  andar  adelante 

ni  acierto  á  retroceder. 

Probaré,  ya  quo  estoy  sola, 

no  vaya  á  faltarme  aplomo.  (Pausa.) 

¡Vaya  ud  compromiso!  ¿Cómo 

me  recogeré  la  cola? 

¿Será  en  este  brazo?.  .  Á  ver... 

En  el  otro...  ¡qué  embarazo! 

Pero,  señor,  ¿con  qué  brazo 

me  la  voy  á  recoger? 

¡Ah!  Ya  sé;  no  hay  que  dudar.  . 

Así...  plegada...  graciosa. 

(Alarmada  inocentemente.) 

¿Enseñaré  alguna  cosa  (Piano  dentro.) 
que  no  se  deba  enseñar? 
Hay  música  en  los  salones... 

(Yendo  á  la  puerta  que  comunica  con  ellos.) 

Es  el  baile...  sí,  no  dudo. 
¡Dios  santo!...  ¡Cuánto  saludo 
y  qué  extrañas  contorsiones!... 
¡Qué  risa!  ¿Qué  bailarán 
colocados  frente  á  frente?  (Pausa.) 
¿Será  el  cán-cán?  Justamente; 
el  cán-cán  es,  el  cán-cán. 
Yo  quiero  bailar  también. 
¡Y  no  que  no!  Voy  allí. 
¡Calle!  Si  viene  hacia  aquí 
mi  tía...  Pero,  ¿con  quién? 
Ella  le  habla  placentera... 
él  las  distancias  acorta... 
¡Y  no  es  mi  tío!...  ¿Qué  importa? 
Será  otro  tío  cualquiera. 
Se  acercan...  Aquí  están  ya. 
¿Salir  deberé  á  su  encuentro? 
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No:  yo  me  oculto  aquí  dentro 
hasta  que  venga  mamá. 

(Ocultándose  en  una  primera  lateral,  sin  esconder- 
se del  todo  para  el  publico.) 

ESGKNA  XI. 

VICTORIA,  oculta,  DOLORES  y  ARTURO. 

Dol.         ¡Por  Dios,  Arturo,  por  Dios, 
que  me  va  á  comprometer! 
Cese  usted. 
Arturo.  No  puede  ser. 

Y  ya  que  estamos  los  dos 
á  solas... 
Dol.  Selle  usté  el  labio. 

Arturo.  ¡Dolores,  por  Dios  le  juro!... 
Dol.        Consentir  no  puedo,  Arturo, 

que  me  infiera  usté  un  agravio. 
Mi' marido... 
Arturo.  Se  ha  dormido. 

Eso  no  es  hombre,  es  un  leño. 
¿No  la  ofeade  á  usted  su  sueño? 
Dol.        Jamás  ofende  un  marido. 

Y  mi  deber... 
Arturo.  (Esto  es  hecho.) 

¡Objeción  donosa  y  brava! 
Señora,  el  deber  acaba 
.  donde  se  niega  el  derecho. 
•  Comparado  con  el  mío 

su  proceder,  ¿qué  denota? 
"Vigt.       (No  comprendo  ni  una  jota; 

pero  tiemblo  por  mi  tío.) 
Arturo.  Su  esposo  es  un  pobrs  ente 
insufrible,  insoportable; 
y  yo,  en  cambio,  tan  amable, 
tan  galán  y  tan  vehemente. 
Yo  soy  guapo,  soy  apuesto, 
tengo  spriíy  gracia,  renombre... 
Vict.       (Pues  ya  no  le  falta  al  hombre 

más  que  llamarse  Modesto.) 
Dol.         Arturo...  adiós. 
Arturo.  Me  ha  de  oír. 
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Suprima  usted  ese  impío... 
Yict.       (¡Cielos!  ¡Pobre  tío  mío! 

¡Me  le  quieren  suprimir!) 
Arturo.  No  aparte  de  mí  los  soles 

de  ese  rostro  encantador. 
Dol.        Adiós,  Arturo. 

ARTURO.    (Besándola  la  mano.)  Valor. 

Adiós. 

DOL.  ¡Cielos!  (Aparece  Castito.) 

ESCENA  XII. 

ARTURO,  DOLORES,  CASTITO. 
Castito.  ¡Caracoles! 

(Desdo  la  puerta  del  salón.) 

¡Muy  bien! 
Arturo.  ¿Quién  es  el  villano?... 

Dol.         (Ya  lo  ve  usted:  un  testigo...) 
Castito.  Puede  usted  seguir,  amigo, 

dejándome  á  mí  otra  mano. 
Arturo.  ¿Qué  dice  este  mono? 
Dol.  (¡Áy,  Dios!...) 

Arturo.  Tal  propuesta... 
€astito.  Justa  es. 

¿No  son  dos  las  manos?  Pues 

para  dos  perdices,  dos. 
Arturo.  ¡Miserable! 
Castito.  ¡Qué  egoista! 

Oiga  usted...  • 

Arturo.  Largo  de  aquí. 

Le  dejo  en  el  sitio  si 

no  se  quita  de  mi  vista. 
Castito.  Al  momento,  síj  señor. 
Dol.         (¡Tengo  miedo!)  (Á  Arturo.) 
Arturo.  (No  se  aterre.) 

Pronto.  (Á  Castito.) 
Castito.  (Desde  u  puerta.)  ¿Quiere  usted  que  cierre? 
Arturo.  ¡Voto  al  diablo!... 
Castito.  Servidor.  (Vase.) 
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ESCENA  XIII. 

DOLORES  y  ARTURO. 

Dol.        Volvamos  pronto  al  salón. 

Tal  vez  la  malicia  ya... 
Arturo.  Descuide  usted,  no  hiblará. 

(Me  ha  partido  ese  moscón.)  (ván«e.) 

ESCENA  XIV. 

VICTORIA  y  FEDERICO. 

Vict.       ¡Virgen  santa!  ¡Qué  maldad! 
¡Válgame  Dios  lo  que  vil 
Si  es  la  sociedad  así, 
¡buena  está  la  sociedad! 

(Federico  aparece  de  frac  coa  ana  gran  condecía- 
ción.) 
FED.  ¡Una  dama!...  (Desde  la  puerta.) 

Vicr.  ¡Un  caballero!... 

Feo.  Tan  sola...  ¿Será  aventura? 

Vict.  No  tiene  ma!a  figura.  (Mirándole  de  reojo. }* 

Fed.  El  contorno  es  hechicero. 

Vict.  ¿Será  mudo? 

Fed.  No  me  explico 

SU  SOledad.  (Aproximándose.) 

Vict.  Se  aproxima... 

Fed.        Señora... 

Vict.  ¡Su  voz!  (volviéndose  á  él.) 

Fed.  ¡Mi  prima! 

¡Prima  mía!... 
Vict.  ¡Federico! 

Fed.        ¿Qué  es  esto?  ¿No  es  ilusióa 

de  mi  mente  juvenil 

tan  hermosa,  tan  gentil, 

tan  celeste  aparición? 

¿Eres  tú  misma,  Victoria, 

la  de  ojillos  picarillos, 

ó  un  ángel  que  ha  hecho  novillos 

de  los  coros  de  la  gloria? 
Vict.       Pues  soy  yo,  picaronazo, 
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y  la  mudanza  se  explica. 
Fed.         Yo  no  me  convenzo,  chica, 

como  no  te  dé  un  abrazo. 
Vict.       Pues  convéncete. 
Fed.        (La  abraza.)  (¡Inocente!) 

Vict.       Soy  yo  misma,  ¿lo  estás  viendo? 
Fed.        (insistiendo.)  Sí,  ya  me  voy  convenciendo, 

pero  no  completamente. 
Vict.       Y  tú,  ¡qué  transformación! 

De  frac  y  de.,  á  ver...  á  ver... 

¡Muy  bien!  (Después  de  hacerle  dar  vuelta.) 


Fed. 

Pues  es  de  alquiler. 

Vict. 

Y  la  condecoración, 

¿te  la  ha  otorgado  el  gobierno 

por  algún  hecho  eminente? 

Fed. 

¿La  cruz?  Entra  juntamente 

con  el  alquiler  del  terno. 

Vict. 

No  sabes  cuánto  me  alegra 

tu  venida. 

Fed. 

Ya  lo  sé; 

más  que  á  tu  madre. 

Vict. 

¿Por  qué9 

Fed. 

Presentimientos  de  suegra. 

Pero  tema  mis  excesos 

si  los  dos  no  nos  unimos; 

pues  de  ese  modo  salimos 

cualquier  día  en  Los  Sucesos, 

Tu  matrimonio  pactado, 

yo  no  sé  por  qué  capricho, 

quiere  unirte  con  un  bicho 

que  ni  es  carne  ni  pescado. 

Vict. 

¿De  veras? 

Fkd. 

La  verdad  pura. 

Vict. 

Yo  quiero  ser  tu  mujer, 

sólo  tuya. 

Fed. 

Y  lo  has  de  ser 

ó  no  hay  en  el  mundo  un  cura. 

Serás  mía  en  matrimonio 

aunque  se  opongan  los  hados. 

Vict. 

Dime:  ¿y  después  de  casados, 

qué  vamos  á  hacer? 

Fed. 

(¡Demonio!) 

Mientras  que  se  normaliza 

la  existencia  conyugal, 

mucho  mimo  .. 

VlCT. 

¡Celestial! 

¿Y  después? 

Fed 

(Mucha  paliza.) 

VlCT. 

Por  las  tardes  á  paseo. 

Fed. 

Yo  orgulloso,  tú  resuelta. 

VlCT. 

¡Ay  qué  gusto!  Y  á  la  vuelta 

al  sermón  ó  al  jubileo. 

Fed. 

¿Al  sermón? 

VlCT. 

¡Qué  admiración! 

¿No  te  gustan? 

Fed. 

Sí,  hija  mía; 

si  apenas  se  pasa  día 

sin  que  escuche  algún  sermón 

Nadie  ha  oido  más  sermones. 

VlCT. 

Luego  á  comer  con  sosiego 

los  dos  solitos. 

Fed. 

Y  luego 

á  un  teatro  por  secciones. 
Mas  recogido  que  un  fraile 
me  tendrás  siempre  á  tus  pies. 

Vict.       ¿Conque  vamos? 

Fed.  Vamos,  pues... 

Rosa.      (Dentro.)  Al  baile,  niños,  al  baile. 

Vict.       Mamá  viene  ya  por  mí. 

Fed.        Pues  me  ha  partido  mi  tía. 

(Mirando  hacia  ol  salón.) 

Pero  no;  se  dirigía 
á  los  que  andan  por  ahí, 
á  unos  pollos  rezagados 
que  cenan  azucarillos 
y  se  llevan  los  bolsillos 
repletos  de  emparedados. 

Vict.       Que  no  me  voy  á  lucir 
si  no  vamos. 

Fed.  Vamos;  pero 

repíteme  aquí  primero 
lo  que  acabas  de  decir. 
Jura  que  has  de  ser  mi  esposa. 

Vict.       Te  lo  juro.  Esta  es  mi  mano. 
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Fed.        Es  decir:  la  mía. 

Vict.  Es  llano. 

Fed.        Y  es  á  un  tiempo  nieve  y  rosa.  (Besándola.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  CASTITO. 
Castito.  ¡Demonio! 


Fed. 

Pero  la  izquierda 

tendrá  envidia;  hay  que  alternar. 

(Yen.do  de  una  á  otra.) 

Castito. 

,  ¡Qué  manera  de  besar!... 

Parece  que  le  dan  cuerda. 

¿Será  moda  en  los  salones 

de  las  gentes  principales 

dejar  uno  para  tales 

amatorias  expansiones? 

Vict. 

¿Vamos? 

Fed. 

Vamos.  Decidido.  (La  dá  el  brazo 

Mas  si  aquel  melón  te  invita 

que  no  le  hagas  caso. 

Vict. 

¡Quita! 

Castito 

.  (¡Hola!...  Hay  fruto  prohibido. 

¿Será  por  casualidad?...) 

Fed. 

¡Y  qué  nombre  gasta!  ¡Casto! 

Donde  le  pille  le  aplasto. 

Castito 

.  (¡Vaya  una  barbaridad!) 

Fed. 

¡Querer  competir  conmigo! 

Vict. 

¡Casto!  Será  feo. 

Fed. 

Sí. 

Castito.  (Ya  no  hay  duda;  hablan  de  mí. 
Pues  les  juro...)  Buen  amigo... 

Fed.        ¿Quién  tiene  ta  indiscreción?..: 

Castito.  Alto  ahí. 

Vict.  ¡Dios  mío! 

Fed.  ¿En? 

Castito.  Digo  que  alto,  ¿no  oye  usté? 

Vict.       ¿Quién  es  este  hombre? 

Castito.  El  molón. 

Yo  soy  su  novio  oficial 
y  no  puedo  consentir... 


Fed.        Deja:  que  le  voy  á  abrir 

en  canal. 
Castito.  ¡Á  mí  en  canal! 

¡Socorro!...  ¡Auxilio!.,.  ¡Favor!... 

FED,  (Siempre   detrás  de   Castito  cerrando   el  paso  del 

salón.) 

Cállese  usted  ó  le  pego. 
Vict.       ¡Dios  santo! 
Castito.  ¡Ladrones!  ¡Fuego!... 

(A  los  gritos  de  Castito  acuden  todos  los  perso- 
najes con  Juan  á  la  puerta,  que  cierra  al  dar 
aquel  explicaciones.) 

ESCENA  XVI. 

TODOS. 

AGAP1T0.   ¿Dónde?  (Frotándose  los  ojos.) 

Rosa.  ¿Qué  es  esto,  señor? 

Fed.        (¡Aquí  fué  Troya!)  No  es  nada. 
Rosa.      Federico,..  Ya  me  explico... 

Las  cosas  de  Federico; 

alguna  calaverada. 
Casto.     ¿Y  se  puede  averiguar?... 
Arturo    ¿Puede  saberse  el  disgusto? 

JüAN.  (Á  los  do  adentro.) 

Ya  pasó.  Fué  solo  un  susto. 

Puede  el  baile  continuar. 
Vict.       Federico  es  inocente. 
Rosa.      Calla  tú.  ¿Qué  pasa  aquí? 
Castito.  Yo  lo  contaré. 
Rosa.  Sí. 

Casto.  Sí. 

Dol.        Que  lo  cuente. 
Agapito  y  Arturo.  Que  lo  cuente. 

(Castito  se  eoloea  en  medio,  rodeándole  los  demás 
en  semicírculo.) 

Castito.  Viniendo  yo  del  salón 

hace  muy  pocos  instantes, 
sorprendí  aquí  á  dos  amantes 
en  grata  conversación. 

(Movimiento  de  Dolores  y  Arturo.) 

Él  las  manos  la  tomaba 


y  á  besos  se  las  comía, 

y  ella,  dejándole,  hacia 

como  que  no  le  dejaba 
Art.        Yo  á  ese  cuento  no  doy  fé. 
Dol.        No  es  posible  tal  cinismo. 
Art.        (Que  le  rompo  á  usté  el  bautismo.) 
Dol.        (Por  Dios,  no  me  pierda  usté.) 

(Esto  muy  rápido  y  mientras  los  demás  personajes, 
como  indignados,  fingen  hablar  entre  sí.) 

Castito.  (Si  no  se  trata  de  ustedes.) 

Dol.        (¡Ahí) 

Art.  (¡Ab!)  Pues  se  lo  ordenamos. 

Sepa  su  dueña,  sepamos 

quién  profana  estas  paredes. 

(¡Menos  Federico  y  Victoria  todos  asienten  mirán- 
dose unos  á  otros,  y  después  á  Castito,  esperando 
con  ansiedad    la  revelación.    Federico   y  Victor'13 
deben  estar  juntos  á  un  extremo.) 
CASTITO.  ESOS  dos.  (Por  Victoria  y  Federico.) 

Rosa.  ¡Mi  hija!... 

Dot.  (Exageradamente.)  ¡Qué  horror! 

Art.        ¡Qué  escándalo!  (id.) 

Casto.  ¡Qué  osadía! 

Vict.       Pero,  mamá... 

Fed.  •  Pero  tía... 

Rosa.      Sal  de  mi  casa,  traidor. 

Y  tú  al  colegio  otra  vez.  (Á  Victoria.) 
Vict.       Por  Dios... 
Casto.  Muy  bien  ideado. 

Art.        ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado 

de  encima! 

(Volviéndose  distraídamente  á  Agapito.) 

Agapito.  ¡Cómo!... 

Art.  (¡Pardiez!) 

Agapito.  No  comprendo  tanto  ruido 

por  un  hecho  natural; 

y  á  lo  sumo  es  venial 

el  pecado  si  le  ha  habido. 

Entre  primos  y  á  sus  años... 
Rosa.      No  hay  disculpa. 
Dol.        (Con  énfasis.)  Ni  se  admite. 

La  que  es  buena  no  permite 
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eso  ni  á  propios  ni  á  extraños. 
La  mujer  pundonorosa 
sólo  se  deja  besar: 
de  sus  padres,  sin  casar, 
de  su  esposo,  cuando  esposa. 
Rosa.      Muy  bien  dicho. 

(D.  Casto  afirma  con  la  cabeza;  Arturo  estrecha 
la  mano  á  Agapito,  como  dándole  la  enhoaabuena, 
señalándole  su  mujer.) 

Fed.  (Voy  á  hacer 

una  de  las  mías.) 

VlCT.  (Resueltamente.)  ¿Sí? 

Pues  entonces,  siendo  así, 

USted  no  es  buena  mujer.  (Estupor  general.) 

Rosa.      ¡Cómo!... 

Dol.  (¡Ay,  Dios!) 

Vict.  Si  no  importuno, 

di,  tío  del  alma  mía, 

¿qué  lazos  tiene  mi  tía 

Con  este  Señor?  (Por  Arturo.) 

Agapito.  Ninguno. 

"Vict.       Pues  ese  mismo  favor 

que  tauto  exalta  á  mis  jueces 

se  lo  ha  otorgado  con  creces 

ella  misma  á  este  señor. 
Fed.        ¡Cataplum! 
Agapito.  ¡Gran  Dios!. 

CaSTO.       (Frotándose  las  manos.)        ¡Qué  líol 

Rosa.      ¡Esto  sólo  nos  faltaba! 

(Agapito  interroga  á  Arturo  prtrificado  lo.  mismo 
que  Dolores.) 

Vict.       Hay  más:  el  señor  hablaba 

de  suprimir  á  mi  tío. 
Rqsa.      Niña,  mira  lo  que  dices. 
Art.         ¡Agapito! 
Agapito.  Por  quien  soy, 

verás...  Yo  sí  que  te  voy 

á  suprimir  las  narices. 

(Toma  furiosamente  cualquier  trasto  y  la  emprende 
con  Arturo,  que  huye  hacia  la  puerta  del  fendo, 
al  exterior,  seguido  de  Dolores,  D.  Casto  y  Cas- 
tito  que  tratan  de  apaciguarlos.) 
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Dol. 

Separadlos. 

Rosa. 

¡ 

Qué  desorden! 

Casto. 

¡Caballeros! 

Dol. 

¡Está  loco! 

Fed. 

Toma,  bicho 

.  (Dándole  un  puntapié 

al  salh 

■•) 

Castito, 

Poco  á  poco. 

Fed.        Toma  otros  dos.  Orden,  orden. 

(Salen  todos  menos  Doña  Rosa  y  Victoria.  Aquella 
queda  desplomada  en  un  sillón.) 

ESCENA   XVII. 

DOÑA  ROSA  y  VICTORIA. 

Rosa.      Voy  á  sufrir  el  desprecio 

de  cuantos  han  asistido. 

Ya  lo  ves. 
Vict.  La  culpa  ha  sido 

de  mi  tía  y  de  ese  necio. 

Dije  solo  la  verdad. 
Rosa.      Pero  debiste  advertir 

que  no  se  puede  decir 

la  verdad  en  sociedad. 
Vjct.       ¿Conque  del  mundo  en  que  hoy  entro 

son  tantas  las  falsedades 

que  están  en  él  las  verdades 

como  fuera  de  su  centro, 

y  hasta  el  querer  ha  de  ser 

templado  de  tal  manera 

que  he  de  querer,  no  á  quien  quiera, 

á  quién  me  manden  querer? 
Rosa.      Justo. 

Yict.  ¿Y  si  no  me  reporto? 

Rosa.      Será  tu  destino  amargo. 
Vict.        Pues  quítame  el  traje  largo 

y  ponme  el  vestido  corto. 

ESCENA   ULTIMA. 

DICHAS  y  FEDERICO. 
Fed  .        Ya  por  mi  esfuerzo  inaudito 
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volvió  la  calma  allá  afuera. 

(Á  victoria.)  (Al  bajar  por  la  escalera 

le  he  reventado  á  Gastito.) 
Rosa.      ¿Y  don  Casto? 
Fed.  El  zascandil, 

ingrato  á  tanta  merced, 

salió  poniéndola  á  usted 

como  hoja  de  perejil. 
Rosa.      De  fijo  reclamaría 

su  billete. 
Fed.  Sí,  por  Dios. 

Pero  le  arrojé  yo  dos. 
Rosa.      Muy  bien  hecho.. 
Fed.  Del  tranvía. 

Rosa.      Digno  padre  de  tal  mico. 

Como  vuelva  por  acá, 

le  juro... 
Vict.  ¿Lo  ves,  mamá? 

Cásame  con  Federico. 
Rosa.      Antes  qué  gane  formal 

el  fajín. 
Fed.  ¿Sí?  Por  ganado. 

(Se  lo  pediré  prestado 

á  un  amigo  concejal.) 
Yict.       Si  al  fin  eres  mi  marido, 

aunque  no  ha  sido  muy  bueno, 

no  me  pesará  el  estreno 

que  ha  logrado  mi  vestido. 
Rosa.      Y  si  premia  generosa 

la  concurrencia  al  autor, 

aún  puede  tener  mejor 

estreno  esta  quisicosa. 


FIN. 


PUNTOS  DE-  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  tambbn  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  eo  seSrsda 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  aeradas. 


